
	

	
	
	 	
 

Los cinco principios más importantes dentro del derecho de amparo son: 

 
1. El principio de instancia de parte. Nos señala que el juicio de amparo solo puede 

iniciar mediante el ejercicio de la acción, es decir, a petición de la parte agraviada, 

que en este caso sería el quejoso; esto excluye la posibilidad de que el amparo 

inicie de forma oficiosa. Este principio se señala en el Artículo 107 de la 

Constitución. Este principio incluye la carga de impulsar el procedimiento ya que 

no basta con la petición inicial del amparo, sino que es necesario que se impulse 

periódicamente y se le dé continuidad para que no se genere un lapso de 

inactividad procesal. 

 
2. El principio de agravio personal. Establece que la persona que promueve el 

juicio es aquella que sufre la violación a sus derechos fundamentales provocada 

por la autoridad responsable. Este principio ha ido evolucionando y se conoce 

que, por ejemplo, en materia penal, tratándose de actos que pongan en peligro la 

vida o la libertad de la persona, extradición y demás señalados en la ley, no es 

necesario que sea el agraviado quien interponga la demanda pues lo que se 

desea es que con la mayor celeridad posible se proteja a la persona agraviada. 

Este principio se encuentra señalado en el Artículo 4° de la ley de amparo. 

 
3. El principio de definitividad. Se refiere a que el juicio de amparo es la última 

instancia a la que se debe recurrir, es decir, solo puede ser aplicado cuando ya 

no existe algún otro medio por el que se pueda proteger a la parte agraviada, no 

debe de existir algún juicio, recurso o medio ordinario de defensa que sea 

susceptible de revocarlo anularlo o modificarlo. Este principio se señala en el 

Artículo 107 fracción III inciso a y en la fracción IV de la Constitución, de igual 

forma la ley de amparo lo señala en su Artículo 73 fracciones XIII y XV. Este 

principio se justifica en el hecho de que, al tratarse de un medio extraordinario de 

defensa de carácter constitucional, el quejoso debe, previamente a su promoción, 
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acudir a las instancias que puedan producir la insubsistencia del acto de autoridad 

que le produce afectación salvo los casos de excepción previstos legal y 

jurídicamente. 

 
4. El principio de estricto derecho. Estriba en que el juez debe de estudiar la 

constitucionalidad del acto reclamado a la luz de los argumentos expuestos en 

los conceptos de violación y, si se trata de resolver un recurso, en que el revisor 

se limite a apreciar tal resolución tomando en cuenta solo los agravios que se 

mencionan. 

 
Este principio tiene varias excepciones que se resumen básicamente en lo que 

conocemos como suplencia de la queja, los cuales se mencionaron en el punto 

uno de esta unidad en específico. 

 
5. El principio de la relatividad de la sentencia. Tiene una enorme excepción que 

se ha desarrollado a partir de que surge la Declaratoria general de 

inconstitucionalidad. Este principio se refiere a que la sentencia únicamente se 

debe de ocupar de los individuos de forma particular, sin embargo, la mayor 

excepción se encuentra aquí, pues cuando la SCJN resuelve que existe una 

declaratoria general de inconstitucionalidad, la ley que sea contraria a derecho 

debe de ser inaplicada para todos, sin excepción, haciendo que el principio de 

relatividad tenga una evolución importante dentro del derecho mexicano. 
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